Presentación
Desde sus inicios la escuela ha cargado sobre sus hombros la enorme responsabilidad de ser la instancia encomendada de alfabetizar a la población que ponen en una institución como ésta sus esperanzas de aprender a leer –acto considerado como un proceso complejo de decodificación de los signos impresos en un papel- así como de aprender a codificarlos por sí mismos (la escritura). De esa manera, la escuela se ha facultado para llevar a cabo su labor, corroborando la concepción antes mencionada a través de las prácticas sistemáticas que de la lectura, en especial, se hacen hoy en día.
Sin embargo, es necesario tener presente que la lectura no es una actividad aislada y por tanto no puede ser catalogada como un simple proceso pasivo de desciframiento; “leer significa adquirir experiencias e información; ser activo. Se lee atribuyendo a los signos impresos un sentido; se lee organizando las palabras, las frases y la totalidad de una obra en unidades de significado”
; con el fin mismo de hacer de lo ahí escrito una realidad tangible en nuestro pensamiento y en nuestra acción.
Así la escuela, y otras instancias influyentes en el proceso del alumnado como la familia, han tenido que reformular su acción para mostrarle a un cuantioso número de alumnos que “aprender a leer es el resultado de una práctica cotidiana que implica comprender y sentir los que se lee y sólo puede alcanzarse mediante un ejercicio continuo y voluntario: se aprender a leer leyendo, a lo largo de toda la vida”
.
Con lo anterior, quizás pudiera surgir la siguiente interrogante, ¿cuál es la mejor forma de conseguir que nuestro alumnado lea y comprenda, como parte del proceso, todo lo que lee? Y es probable que ante ello podamos decir a lo largo de nuestras prácticas pedagógicas retomamos las lecturas que proporciona un programa e incluso las que nos parecen más interesantes; a pesar de ello, es necesario recordar que el acto lector va de la mano del gusto por llevarlo a cabo; si un lector aprende, descubre, se relaciona, se sorprende y se aficiona entonces habremos de hablar de un lector que comprende, guiado del ejemplo del que debiese ser un lector ideal: el maestro.
Por todo lo anterior y considerando a la lectura como un aprendizaje continuo y correlacionado con el gusto por el mismo es como surge el presente trabajo que tiene como finalidad, ser una alternativa de acción para la labor docente. A lo largo de las siguientes líneas se describirá lo que he considerado como una opción para el desarrollo de una comprensión lectora en los alumnos, basada en la idea de crear expectativas e intereses del alumnado a través de la lectura en voz alta.
Justificación

La comprensión lectora es un proceso delicado que requiere de gran atención; por ello, entendiendo a las estrategias como “métodos peculiares o modos de recitar las diferentes habilidades”
; la estrategia que pretendo exponer a lo largo de este trabajo tiene la intención de retomar un proceso de interacción importante como el que crea la lectura en voz alta, leer juntos, comentar lo que se lee y ayudar a todos a comprender, partiendo de lecturas cercanas a los intereses de los alumnos; es ahí, entonces, donde la estrategia que aquí se expone y que lleva por nombre: “¡Uy, uy, uy! Qué miedo” tiene su justificación.
Así la estrategia se fundamenta como un apoyo al desarrollo de las prácticas sociales del lenguaje en que se inscribe la asignatura de Español y que centra sus procesos en el enfoque comunicativo y funcional de la lengua para que el aprendizaje se convierta en la construcción de esquemas significativos de conocimiento.
Propósitos

· Que los alumnos construyan, tras la lectura, una idea significativa acerca del tema que ésta aborda.
· Que el maestro promueva, a través de la lectura en voz alta, la comprensión de un texto.
· Que el maestro fomente el gusto por la lectura, mediante la reflexión y el análisis.
Actividades
Para llevar a cabo esta estrategia se requiere de realizar las siguientes actividades:

· Pedir al alumnado que investigue, a través de diversas fuentes (libros, revistas, enciclopedias, Internet e incluso entrevistas con familiares) cuentos de misterio, suspenso, terror, leyendas o relatos.

· Seleccionar, en conjunto con el alumnado, los relatos que desean compartir con el grupo.

· Hacer participes a los alumnos de las características que conlleva el realizar una lectura en voz alta, así como de informarles del propósito de llevar a cabo la actividad, es decir, compartir lo que la lectura nos ofrece con nuestras propias realidades.
· Asignar, previamente, los turnos respectivos de los alumnos para llevar a cabo la lectura en voz alta.

· Motivar al alumnado a que se incluyan, dentro de los relatos.

· Señalar a los alumnos que la estrategia se habrá de realizar el día 5 de diciembre del presente año en el campo deportivo perteneciente a la institución, entre un horario comprendido entre las 7:00 p.m. y las 9:00 p.m., con la intención de construir ambientes de convivencia y socialización de los relatos en torno de una fogata.
· Indicar al grupo que para la realización de las actividades (basadas en la  idea de formar círculos de lectura) contaremos con la presencia y apoyo de los padres de familia así como de alumnos, maestros de la Escuela Secundaria Oficial “Agripín García  Estrada” pertenecientes a la comunidad de San Francisco, Villa Guerrero.
· Adecuar previamente los espacios y los requerimientos necesarios para el desarrollo de la estrategia.

· Dar inicio a las actividades propuestas.

· Reproducir la grabación de un relato.

· Permitir realizar las observaciones o comentarios de los alumnos que deseen hacerlo así y fomentar tales actitudes en los alumnos restantes.

· Concluir con los relatos.

· Cuestionar acerca de lo que representa este tipo de relatos dentro de nuestras vidas, sus concepciones o influencias; ¿Creen que existió? ¿Qué experiencias les ofrece? ¿Forma parte de nuestra cultura?, etc.

· Mostrar al alumnado una serie de libros que se encuentran incluidos en nuestra Biblioteca con el fin de que los consulten; fomentar, de la misma manera, su lectura.

Recursos

Recursos Materiales:

· Velas

· Linternas

· Cerillos

· Libros

· Grabadora

· Disco compacto
· Cámara fotográfica
· Papel

· Cinta adhesiva
· Focos

· Ocote

· Recortes de madera
· Refrigerio

· Palitos de madera

Recursos Humanos:

· Alumnos

· Docentes
· Padres de familia

· Orientadores

· Autoridades escolares

· Conserjes

Evaluación

Aspectos a evaluar:
· Relato de los cuentos terroríficos elegidos

· Análisis de los textos consultados
· Participación

Instrumento:
· Elaboración de un resumen del texto consultado para la integración de una antología que servirá como producto del desarrollo de la presente estrategia.
Observaciones

Cabe mencionar que las actividades sentadas en las líneas anteriores están planeadas para el involucramiento de los alumnos pertenecientes al tercer grado, grupos “A” y “B”; sin embargo, considerando que el desarrollo de las acciones se han dispuesto dentro de un horario extracurricular, sólo se considerará la participación de los alumnos que se presenten  acompañados por su padre o tutor, con la intención de generar ambientes propicios para el aprendizaje y la socialización de los saberes.

Igualmente se contará con las medidas de seguridad pertinentes para llevar a cabo la estrategia evitando, de cualquier modo, la presencia de imprevistos o situaciones problemáticas.
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